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Lineamientos para una política 
petrolera en Ecuador
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Los lineamientos para una política petro-
lera en Ecuador deben partir de la reali-
dad y las perspectivas del sector petro-

lero a nivel mundial y de lo que está sucediendo 
en el país en términos de su aporte al Producto 
Interno Bruto (PIB), de la generación de divi-
sas a través de la exportación de hidrocarburos, 
de su contribución al balance energético, de las 
reservas remanentes de petróleo, de la calidad 
del crudo disponible, de la estructura de refi-
nación, del consumo interno de combustibles, 
de los pasivos ambientales, de la normativa am-
biental, etc. 

La situación mundial
En una proyección al año 2030, la Agencia 

Internacional de Energía prevé que el consumo 
de petróleo crecerá anualmente en 1,6% y el gas 
en 2,3%. Esto implica que al cabo de 25 años el 
consumo de petróleo se incrementará en 50% y 
el de gas en 80%. 

A no dudarlo, esta proyección de la demanda 
energética plantea interrogantes en torno a la 
disponibilidad de estos recursos no renovables.

El nivel de crecimiento económico de China y 
de la India, por ejemplo, que en conjunto repre-
sentan el 40% de la población mundial, no sólo 
que ponen en duda el futuro del abastecimiento 
de petróleo, sino que llaman a reflexión sobre los 
daños al ecosistema, los cambios climáticos y los 
costos asociados a su modelo de desarrollo. 

Mientras el consumo de petróleo per cápita 
en Estados Unidos es de 25,3 barriles por año, 
en China es de 1,9 y en la India de 0,9. Estos 
datos del año 2004, presentados por el World 
Watch Institute, subrayan la preocupación sobre 
un mayor crecimiento de estas economías y su 
incidencia en la demanda de petróleo.

Las economías industrializadas se encuentran 
ubicadas en un estadio delimitado por el agota-
miento de los recursos no renovables y el conti-
nuo deterioro del ambiente.

En conclusión, este modelo energético no es 
sostenible, proyecta precios altos de los hidrocar-
buros, mayores exigencias de la normativa am-
biental dado el nivel de contaminación y el ca-
lentamiento de la tierra, y cambios profundos en 
la oferta y la demanda de energía hacia el uso ma-
yoritario de energías limpias, gas natural, energías 
renovables, biocombustibles, hidrógeno, etc.

El caso ecuatoriano
Durante los últimos 10 años la inestabilidad 

política y el deterioro de las principales institu-
ciones han dado lugar a la inexistencia de una 
política petrolera de Estado y a una gestión pú-
blica ineficiente, que ha desarrollado sus activi-
dades de manera casi inercial.

*	 Consultor, ex Viceministro de Energía.
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El papel del Estado en la actividad petrolera es 
difuso y se pierde en conceptos o ideologías que 
de tanto defender los «intereses del Estado» han 
dejado en manos de los grupos económicos más 
poderosos y los políticos a su ser-
vicio el manejo del sector petro-
lero en función de sus intereses.

De ahí la inseguridad jurí-
dica, los altos niveles de corrup-
ción en toda la cadena petrolera, 
la poca o nula inversión privada 
y estatal.

El costo de oportunidad resul-
tante de esta forma de manejo ha 
sido y es muy alto especialmente 
para las generaciones futuras:

•	 No hay nuevos descubrimien-
tos importantes de reservas.

•	 Hay una disminución de la 
producción petrolera estatal.

•	 Cada vez es mayor la impor-
tación de combustibles.

•	 Cada año se importa más energía.
•	 El robo y contrabando de combustibles es 

alarmante por su volumen y valor.
•	 La distorsión generada por los precios regula-

dos de los combustibles genera subsidios muy 
elevados (1.600 millones de dólares) que, pa-
radójicamente, favorecen a quienes más recur-
sos poseen y a las poblaciones fronterizas que 
viven del contrabando. 

La empresa estatal Petroecuador
Petroecuador es el reflejo de la carencia de una 

política petrolera y en los últimos años evidencia 
un proceso de involución en su gestión y en el 
cumplimiento de sus responsabilidades. 

Convertida en una dependencia pública, men-
diga los recursos necesarios para su operación y es 
la variable de ajuste del manejo del Presupuesto 
del Estado.

Los resultados en el campo de la producción 
petrolera y en el campo de la refinación señalan 
la necesidad de un ajuste estructural de la ges-
tión energética en general y de Petroecuador en 

particular.
Petroecuador producía hasta 

abril de este año 200.000 barri-
les/día y su tasa ha descendido, a 
noviembre, a menos de 180.000 
barriles, lo cual representa la 
mayor declinación anual regis-
trada en Petroproducción.

Esta caída de la producción 
en un mercado de precios de 
exportación altos resulta contra-
dictoria y evidencia los proble-
mas de una empresa que al no 
tener autonomía financiera, se 
torna inviable.

La falta de autonomía incide 
en el nivel de inversiones que 
debe realizar para mantener las 

tasas de producción: adquisición y disponiblidad 
de tubería, bombas, torres de perforación y re-
acondicionamiento, plataformas, etc. 

La ambigüedad en su naturaleza jurídica y 
la inestabilidad total de sus mandos gerenciales 
—cargos politizados— no le permiten cumplir 
con su papel empresarial. 

El alto grado de obsolescencia de la infraes-
tructura de producción petrolera es preocupante 
puesto que impide el flujo natural del petróleo. 
Lo mismo sucede en el campo de la refinación, 
donde la obsolescencia y el inadecuado patrón 
de refinación de las plantas de La Libertad las 
vuelven antieconómicas.

La refinería de Esmeraldas es otro ejemplo de 
ineficiencia. Pese a la ampliación realizada en su 
capacidad de refinación, produce más del 40% del 
crudo procesado, como residuo, lo cual entraña 
pérdidas, dado su bajo valor en el mercado. 

Durante los 
últimos 10 años 
la inestabilidad 

política y el deterioro 
de las principales 
instituciones han 

dado lugar a la 
inexistencia de una 

política petrolera 
de Estado y a una 

gestión pública 
ineficiente.
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Sector petrolero: 
lineamientos de política

La política petrolera debe tener como objetivo 
garantizar la seguridad del abastecimiento de pe-
tróleo y derivados en el largo plazo, precaute-
lando el ambiente y propiciando un crecimiento 
económico sostenible. Asimismo, conservar la 
condición de exportador neto de petróleo y deri-
vados, lo cual implica incorporar reservas y redu-
cir las importaciones de combustibles.

Para el efecto se deberán definir políticas para 
un desarrollo petrolero sostenible, a corto, me-
diano y largo plazo.

El sector petrolero requiere de inversiones 
cuantiosas en exploración, desarrollo y refina-
ción, y el Estado no cuenta con estos recursos. 
De ahí que, en primer lugar, hay que establecer 
claramente cuál es el papel del Estado, de su ente 
regulador y de la empresa privada, y definir la or-
ganización institucional necesaria para enfrentar 
con éxito estos retos y realidades.

De igual modo, es necesario 
institucionalizar una planifi-
cación energética integral que 
promueva la puesta en marcha 
de programas de diversificación, 
eficiencia y fuentes alternas de 
energía.

El Estado debe retomar el 
control y manejo de las áreas hi-
drocarburíferas para fomentar la 
inversión en exploración y desa-
rrollo de petróleo y gas, ámbitos 
en los que Petroecuador tam-
bién debe participar.

Hay que despolitizar la ges-
tión empresarial, para lo cual 
se requiere separar en forma inmediata las ac-
tividades empresariales de las responsabilidades 
del gobierno central y terminar con el papel 
de juez y de parte que actualmente desempeña 
Petroecuador. 

Para que el ente petrolero 
compita con eficiencia hay que 
dotarle de la autonomía finan-
ciera y de los recursos necesa-
rios, asignándole áreas e infra-
estructura y exigiéndole el pago 
de impuestos. Debe financiar 
sus proyectos a través de sus re-
sultados y del mercado.

Petroecuador debe optimizar 
la producción de sus campos 
para generar más excedentes 
exportables de hidrocarburos y 
modernizar sus refinerías a fin 
de disminuir la importación de 
combustibles.

La modernización del sector petrolero debe 
propiciar un intenso programa de competitividad 
sustentado en reglas claras y equitativas para las 
empresas públicas y sus competidoras privadas, y 
evitar la formación de monopolios mediante una 

Petroecuador es 
el reflejo de la 

carencia de una 
política petrolera y 
en los últimos años 

evidencia un proceso 
de involución en 
su gestión y en el 

cumplimiento de sus 
responsabilidades.
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política coherente de precios. 
De lo contrario, no habrá in-
versiones privadas en refinación 
y en infraestructura en general. 
De ahí la necesidad de revisar la 
política de subsidios.

Es necesario asimismo susti-
tuir la importación de combus-
tibles destinados a la generación 
eléctrica, mediante el fomento y 
apoyo a la inversión privada en 
proyectos de energía renovable, 
como los hidroeléctricos.

Se debe realizar una gestión 
integral que promueva el uso eficiente de la ener-
gía, para el mejoramiento de la calidad de vida y 
de la competitividad.

Hay que fomentar y apoyar la participación 
de la inversión privada en proyectos de explora-
ción y explotación petrolera, al igual que en la 
refinación de crudos pesados y del residuo pro-
ducido en la planta de Esmeraldas, para reducir 
la importación de combustibles.

Asimismo, promover y apoyar el desarrollo de 
fuentes alternas de combustibles como el gas natu-
ral y de renovables como el etanol y el biodiesel.

Por otro lado, fomentar la 
participación del sector privado 
y de fondos institucionales en 
el financiamiento de proyectos 
energéticos.

Hay que establecer una polí-
tica de precios de los combusti-
bles que promueva la eficiencia, 
que elimine el robo y contra-
bando, que frene la pérdida de 
recursos, que reduzca la conta-
minación, que aliente la pro-
ducción de biocombustibles y 
otras fuentes alternas. 

La realidad del sector petro-
lero y de una economía dolarizada exige plantear 
un Acuerdo Nacional en torno a lo que debe ha-
cerse en el sector para evitar la disminución de 
ingresos de exportación de petróleo por la caída 
de la producción estatal y por el incremento en la 
importación de combustibles. Este acuerdo debe 
trascender a partidos políticos, ideologías, intereses 
particulares y gobiernos. Como complemento de 
política, todo ingreso adicional de recursos debe 
canalizarse a un Fondo de Desarrollo para precau-
telar su uso.Res

La realidad del sector 
petrolero y de una 

economía dolarizada 
exige plantear un 
Acuerdo Nacional 
que trascienda a 

partidos políticos, 
ideologías, intereses 

particulares y 
gobiernos.




